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L
a política no se entiende sin la lógica de las causas y las consecuencias. Cada 
hecho histórico surge de determinadas circunstancias, esas son las causas. Esas 
causas generan efectos que se proyectan en múltiples dimensiones, esas son las 
consecuencias. Comprender esta dinámica es esencial para analizar cómo se 

configuran las decisiones políticas y cómo se transforma la vida de las naciones.
La historia del mundo es, en gran medida, la historia de esa interacción. Desde 

Heródoto, quien sistematizó el estudio histórico, sabemos que todo acontecimiento tie-
ne un origen y produce efectos que, a su vez, desencadenan nuevos hechos. Esa cadena 
de causas y consecuencias se refleja directamente en la política: en la creación de ins-
tituciones, en la organización de las ciudades-Estado, en la formación de los Estados 
nacionales y en la construcción de sociedades. La política es, por tanto, una prolonga-
ción de la historia, y ambas están intrínsecamente ligadas.

En nuestro contexto latinoamericano, esta relación es aún más evidente. Las cau-
sas y consecuencias de los procesos históricos han moldeado la organización de 
nuestros Estados nación y siguen influyendo en la administración política actual, 
tanto a nivel nacional como internacional. Los hechos no ocurren aislados: cada uno 
responde a detonantes previos y genera nuevas tensiones que reconfiguran el esce-
nario político.

Un ejemplo claro es la Primera Guerra Mundial. Las causas se originan en el auge 
del nacionalismo, las disputas territoriales y la expansión de los Estados nación euro-
peos. Estas tensiones llevaron a la formación de alianzas estratégicas, la Triple Alianza 

E
n el Club Hípico de Punta Arenas no sólo co-
rrían caballos, corría parte importante de la 
identidad social, cultural y económica de la 
capital magallánica. Era punto de encuentro, 

tradición viva, motor de actividad local. Hoy, en cambio, 
es el símbolo perfecto de una ausencia: la del Estado 
cuando más se le necesita.

El gobierno de José Kast ha hecho de la eficiencia 
fiscal su bandera. Pero en la práctica, esa eficiencia ha 
terminado siendo sinónimo de abandono. Abandono a 
la clase media y los que más necesitan con el alza de las 
bencinas; abandono a la pesca artesanal con el retiro 
de la ley; abandono a la seguridad recortando recursos 
e inexplicablemente sacando por la ventana a la terce-
ra en línea de mando de la PDI; abandono en espacios 
públicos estratégicos que venían en desarrollo. No in-
vertir no es neutral: es una decisión política. Y aquí, la 
decisión ha sido clara, mirar para el lado.

Resulta difícil entender cómo una administración 
que habla constantemente de orden, progreso y re-
cuperación económica, no ha sido capaz de entender 
que desde el sur del sur del mundo se levantó un plan 
serio para rescatar un recinto con potencial turísti-
co, deportivo y comunitario. Más aún en una región 
como Magallanes, donde cada infraestructura cuen-
ta, donde cada espacio activo tiene un impacto real 
en el tejido social.

Pero lo más preocupante es que, además del aban-
dono, se está instalando una justificación equivocada. 
La Delegada Presidencial Regional, Ericka Farías, ha 
planteado que existirían restricciones para avanzar en 
la habilitación o recuperación del terreno, explicando 
textualmente que “se debió tramitar el cambio de uso 
de suelo antes de la expropiación”. Esa afirmación no 
solo es discutible: es derechamente falsa.

La Ley 21.450, impulsada en el contexto del plan 
de emergencia habitacional, permite explícitamente la 
habilitación de terrenos en sectores con adecuados in-
dicadores de desarrollo urbano y acceso a servicios, 
incluso cuando estos no estaban originalmente desti-

nados a uso residencial. Es decir, el marco legal no es 
un obstáculo, es una herramienta.

Negar esa posibilidad es, en el mejor de los casos, 
desconocimiento. En el peor, una excusa para no ac-
tuar. Porque si existe la posibilidad de reconvertir, 
habilitar o integrar el terreno del Club Hípico a una 
estrategia mayor, ya sea habitacional, urbana o mixta, 
entonces la pregunta es otra: ¿por qué no se está ha-
ciendo? ¿Por qué no hay liderazgo para empujar una 
solución que combine recuperación patrimonial con 
desarrollo urbano?

Lo que vemos no es solo negligencia, es una vi-
sión profundamente centralista y desconectada. Desde 
Santiago, el abandono del Club Hípico parece un pro-
blema menor. Pero en Punta Arenas es una herida 
abierta. Una muestra más de que las regiones siguen 
siendo postergadas cuando no encajan en la lógica de 
rentabilidad inmediata.

Más aún, cuando el Ministro Poduje en Puerto 
Montt el día viernes anuncia la construcción de un nue-
vo parque en la capital de los Lagos. ¿No es entonces 
un ánimo de castigo hacia Magallanes por ser la re-
gión desde donde proviene el Presidente Gabriel Boric? 
Claramente esto tiene aires de una maniobra política 
de intentar borrar los avances, pero ahí es donde tiene 
que salir el liderazgo para defender los intereses de to-
dos nuestros habitantes de la Delegada Farías. 

Durante décadas la Municipalidad de Punta Arenas 
intentó en varias oportunidades hacer que estas más 
de 20 hectáreas volvieran a manos de la ciudadanía, 
incluso, congelando el sector en el actual Plan regu-
lador que se encuentra en vigencia como una forma 
de protegerlo y no dejarlo a merced de una especula-
ción inmobiliaria.

La inacción también tiene consecuencias econó-
micas. Recuperar el Club Hípico no es un capricho 
nostálgico, es una oportunidad concreta de reactiva-
ción. Eventos, turismo, empleo local, dinamización de 
servicios asociados. Todo eso queda en pausa por una 
falta de voluntad política que no resiste análisis.

Club Hípico: La ciudad también te mide 
por lo que decides recuperar 

y por lo que dejas morir

Cápsula de causa y consecuencia

A 
35 años del asesinato del 
senador Jaime Guzmán 
Errázuriz, Chile sigue 
enfrentando no solo el 

recuerdo de un crimen que marcó 
su historia reciente, sino también 
la vigencia de un debate sobre el 
tipo de democracia que queremos 
construir.

Su muerte, a manos del Frente 
Patriótico Manuel Rodríguez, ocu-
rrió en un momento en que el país 
iniciaba su transición democrática. 
Fue un acto de violencia política 
que buscó imponer el miedo y eli-
minar a un adversario por la vía 
más extrema. Frente a ello, la res-
puesta debe ser siempre clara: en 
democracia, las ideas se enfren-
tan con argumentos, nunca con 
violencia.

Jaime Guzmán fue un hombre 
de convicciones firmes. Su aporte 
al país se expresó en la construc-
ción de una institucionalidad que 
permitió estabilidad, crecimien-
to y desarrollo durante décadas. 
La Constitución de 1980, más allá 
de las legítimas diferencias que 
genera, fue parte de esa visión de 
largo plazo que buscaba resguar-

dar el orden democrático y evitar 
crisis que tanto daño habían cau-
sado en el pasado.

Es cierto que su figura divide 
opiniones. Pero también es cierto 
que muchas de las bases que per-
mitieron el progreso de Chile se 
sustentaron en ideas que él defen-
dió con claridad y consecuencia. En 
tiempos donde las certezas pare-
cen diluirse, esa coherencia cobra 
un valor aún mayor.

El Estallido social de 2019 y los 
procesos posteriores han tensiona-
do ese legado. Sin embargo, también 
han dejado una lección: cuando se 
debilitan las instituciones, el orden 
y la responsabilidad, las consecuen-
cias se reflejan en incertidumbre 
y estancamiento.

A 35 años de su asesinato, el me-
jor homenaje no es solo recordar, 
sino proyectar. Defender la democra-
cia, fortalecer el Estado de Derecho 
y promover la libertad siguen sien-
do tareas fundamentales.

Porque las ideas no se elimi-
nan con violencia. Y cuando están 
fundadas en convicciones profun-
das, trascienden el tiempo y las 
circunstancias.
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y la Triple Entente, que dividieron el continente. El atentado de Sarajevo contra el ar-
chiduque Francisco Fernando fue la chispa que encendió un polvorín ya preparado, 
solo fue el hecho gatillante que transformó las tensiones acumuladas en guerra abier-
ta. Las consecuencias fueron devastadoras: la guerra de trincheras, la reestructuración 
de alianzas, la redefinición de fronteras y, finalmente, el Tratado de Versalles, que le-
jos de resolver los conflictos, sembró las causas de la Segunda Guerra Mundial.

Este ejemplo demuestra que los hechos históricos y políticos no son casuales. 
Surgen de causas profundas, raciales, culturales, económicas, territoriales, y generan 
consecuencias que marcan el rumbo de las naciones. La política, en este sentido, es 
la respuesta organizada a esas tensiones, pero también es generadora de nuevas cau-
sas y nuevos efectos.

En conclusión, distinguir entre causas y consecuencias nos permite comprender 
mejor la lógica de la historia y la política. Las causas son los detonantes que originan 
una reacción; las consecuencias, los efectos que esa reacción provoca en el sistema po-
lítico y social. Analizar esta dinámica es indispensable para entender los problemas 
que enfrentan los países y las naciones a lo largo del tiempo. 

Cada conflicto, cada alianza, cada decisión de Estado responde a detonantes pro-
fundos que se gestan en lo social, lo económico y lo cultural, y que inevitablemente 
producen efectos que reconfiguran el orden político. Ignorar esta lógica es condenarse 
a repetir errores, porque las causas no desaparecen, se transforman; y las consecuen-
cias no se diluyen, se acumulan y estallan en nuevos escenarios. 

Por eso, estudiar la genealogía de los hechos es un acto político en sí mismo: nos 
permite comprender cómo llegamos hasta aquí y advertir hacia dónde podemos ir. La 
historia nos enseña que ninguna nación está exenta de tensiones, y que la política es 
el campo donde esas tensiones se negocian, se enfrentan o se resuelven. Reconocer la 
cadena de causa y consecuencia es, entonces, una herramienta de emancipación: nos 
da la posibilidad de anticipar, de resistir y de construir un futuro distinto, conscien-
te de que cada decisión de hoy será la semilla de las luchas y transformaciones del 
mañana.
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